
Lunes, Lc 4, 24-30;  Martes, Mt 18, 21-35;  Miércoles, Mt 5, 17-19;  Jue-
ves, Mt 1, 16.18-21.24. Solemnidad de San José.  ;  Viernes,  Mc 12, 28-34 
Vía crucis parroquial: 19:30;  Sábado, Lc 18, 9-14.  

Una lectura para cada día de la semana 

EL CULTO VERDADERO 
 
Son muchos los cristianos que identifican Religión con práctica 
cultual de cada semana e incluso diaria, o bien tan solo ocasio-
nal (Bautizos, primera Comunión, boda, funeral). Otros cifran su 
religiosidad en llevar encima o tener en casa objetos piadosos. 
Otros, finalmente, se creen religiosos por tener sentimientos an-
cestrales de respeto a lo sagrado, o conocimiento de la Religión. 
Todo esto tiene, evidentemente, relación con la religiosidad, si-
quiera natural, pero según Jesús no constituye la Religión en su 
raíz. 
El Culto verdadero, la autentica Religión y adoración es una res-
puesta de Fe a la Revelación de Dios. Una vertical que va de 
Dios al hombre y viceversa; y otra horizontal, que pasa del cre-
yente y de la Comunidad cultual a los demás hombres, a la vida, 
a las realidades mundanas, conectando todo intencionadamente 
con la línea vertical. Por eso el culto completo, en espíritu y ver-
dad, es la Religión de la vida entera, vivida con fidelidad a la vo-
luntad de Dios y en solidaridad con el hombre, especialmente 
con nuestros hermanos más débiles y necesidades. Al salir del 
templo los Domingos o cada día, es cuando palpamos la verdad 
o mentira de nuestro culto y religión. 
Cristo Jesús es nuestro modelo. El fue el gran adorador  del Pa-
dre en Espíritu y verdad por su oración y muerte para la libera-
ción humana. El es el gran sacerdote y la victima de la Nueva  
Alianza y del nuevo culto que culmina en la fórmula cristológica 
y Trinitaria que cierra la Plegaria Eucarística. Por Cristo, con El 
y en El.  

EL TEMPLO 
 

 
Nos reunimos, como creyen-
tes, en este tercer Domingo de 
Cuaresma, para celebrar la 
Eucaristía y escuchar la Pala-
bra de Dios. 
 
El Señor nos va a insistir en 
que no tengamos otros dioses 
frente a El. El Apóstol Pablo 
nos dirá que en la Cruz está la 
Salvación para todos los cre-
yentes. Y el Evangelio nos 
mostrará a Jesús echando del 
templo a los vendedores, es 
decir, a quienes nos utilizan el 
templo para un encuentro con 
Dios, sino a otras cosas más 
ajenas a esta finalidad.  
 
Tenemos que pedir perdón a 
Dios porque en muchas oca-

siones, no es el único Dios al que adoramos y porque, a veces, 
también nos tendría que echar del templo, como hizo con aque-
llos traficantes. 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 15-  marzo - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Libro del Exodo, 20, 1-17. 
 
En aquellos días el Señor pronunció las si-
guientes palabras: Yo soy el señor, tu Dios, 
que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí. No te harás 
ídolos --figura alguna de lo que hay arriba en 
el cielo, abajo en la tierra, o en el agua deba-
jo de la tierra--. No te postrarás ante ellos, ni 
les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, 
soy un Dios celoso: castigo el pecado de los 
padres en los hijos, nietos y biznietos cuan-
do me aborrecen. Pero actúo con piedad por 
mil generaciones. No pronunciarás el nom-
bre del Señor, tu Dios en falso. Porque no 
dejará el Señor impune a quien pronuncie su 
nombre en falso. Fíjate en sábado para san-
tificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus 
tareas, pero el día séptimo es un día de des-
canso dedicado al Señor, tu Dios: No harás 
trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 
esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el fo-
rastero que vive en tus ciudades. Porque en 
seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el 
mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo día 
descansó, por eso bendijo el Señor el sába-
do y lo santificó. Honra a tu padre y a tu ma-
dre: así prolongarán tus días en la tierra, que 
el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. 
No cometerás adulterio. No robarás. No da-
rás testimonio falso contra tu prójimo. No co-
diciarás los bienes de tu prójimo, no codicia-
rás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni 
su esclava, ni su buey, ni un asno, ni nada 
que sea de él.            
 
Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                   3º DOMINGO DE CUARESMA.  Ciclo B 

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Corintios, 1, 22-25. 
 
Hermanos: Los judíos exigen signos; 
los griegos buscan sabiduría. Pero 
nosotros predicamos a Cristo crucifi-
cado; escándalo para los judíos, ne-
cedad para los griegos; pero para los 
llamados a Cristo --judíos o griegos--: 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio 
que los hombres; y lo débil de Dios es 
más fuerte que los hombres. 
      
Palabra de Dios 

Sal 18 
 

R.- Señor, Tú tienes palabras de vida 
eterna. 

 

La ley del Señor es perfecta y es descan-
so del alma; el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. R.- 
       
Los mandatos del Señor son rectos y ale-
gran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R.- 
 
La voluntad del Señor es pura y eterna-
mente estable; los mandamientos del Se-
ñor son verdaderos, y enteramente jus-
tos. R.- 
 
Más preciosos que el oro, más que el oro 
fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R.-    

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

Siguiendo en nuestra andadura cua-
resmal, como pueblo tuyo te mostra-
mos las necesidades que se nos pre-
sentan en nuestro camino.  
 
1.- Por el Papa Benedicto, para que 
con tu ayuda, siga con ese gran afán 
peregrino en la predicación del Evan-
gelio. OREMOS 
 
2.- Por los gobernantes y los políticos 
para que se dejen guiar por la fuerza y 
la sabiduría que viene de Dios.    
OREMOS 
 
3.- Por los viven lejos de tu lado, para 
que nuestra oración y ejemplo les 
acerquen a la casa del Padre.      
OREMOS 
 
4.- Por los enfermos, excluidos, encar-
celados o angustiados, para que en-
cuentren en tu Iglesia la salud y la li-
bertad que tu nos traes.  OREMOS 
 
5.- Por todos nosotros que paso a pa-
so, nos encaminamos al drama de tu 
cruz, haz que contemplando este mis-
terio, cojamos fuerzas para poder to-
mar la nuestra y seguirte. OREMOS 
 
 Señor, tu pueblo camina siguiendo los 
pasos que Tu marcaste primero, atién-
denos y concédenos lo que confiados 
te pedimos. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Lectura del santo Evangelio según San 
Juan, 2, 13-25. 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos y Je-
sús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ove-
jas y palomas, y a los cambistas sentados; 
y, haciendo un azote de cordeles, los echó 
a todos del templo, ovejas y bueyes; y a 
los cambistas les esparció las monedas y 
les volcó las mesas; y a los que vendían 
palomas les dijo: “Quitad esto de aquí: no 
convirtáis en un mercado la casa de mi 
Padre”. Sus discípulos se acordaron de lo 
que está escrito: el celo de tu casa me de-
vora. Entonces intervinieron los judíos y le 
preguntaron: “¿Qué signos nos muestras 
para obrar así?” Jesús contestó: “Destruid 
este templo, y en tres días lo levantaré”. 
Los judíos replicaron: “Cuarenta y seis 
años ha costado construir este templo, ¿y 
tú lo vas a levantar en tres días?” Pero él 
hablaba del templo de su cuerpo. Y cuan-
do resucitó de entre los muertos, los discí-
pulos se acordaron de lo que había dicho, 
y dieron fe a la Escritura y a la Palabra 
que había dicho Jesús. Mientras estaba 
en Jerusalén por las fiestas de Pascua, 
muchos creyeron en su nombre, viendo 
los signos que hacía, pero Jesús no se 
confiaba con ellos, porque los conocía a 
todos y no necesitaba el testimonio de na-
die sobre un hombre, porque él sabía lo 
que hay dentro de cada hombre. 
      
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


